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Los días como hoy simplemente No deberían existir.  

No deberían tener contenido, porque nadie nunca se lo hubiera dado.  

No debería existir la palabra “violencia”, viniera de donde viniera, y jamás 

“de género” masculino contra otro cualquiera, porque sólo puede definir 

a un degenerado. 

No debería existir el concepto, ni en la conciencia espacio alguno para 

albergar una posible excusa, justificación o mentira que permitiera entre 

nosotros su supervivencia. 

No deberíamos quedarnos sentados a contar, horrorizados, una tras otra, 

tantas y tantas víctimas. No deberíamos permitir que ni una brutalidad 

más así ocurriera sin levantar la voz y el espíritu que lo impidiera. 

No deberíamos acostumbrarnos al terror, hoy que tanto y de tan cerca 

nos aterra. Si hoy París es un símbolo, contra este terrorismo machista 

que también lo sea. 

No deberíamos seguir educando en una permisibilidad caduca e hipócrita, 

condenando con grandes palabras lo que sabemos que pasa tan cerca.  

No dejemos a la víctima aislada, guardando su enemigo la puerta de una 

libertad que le pertenece sin cuestión, y que ahora se le niega.  

No esperemos a que la víctima nos cuente, pues las víctimas sólo 

cuentan cuando vienen a sumarse a las listas del terror, y entonces el 

dolor ya insoportablemente quema. 

No permitamos que haya tantas vidas rotas, ni tantos niños y niñas 

marcados por una violencia ciega que les priva de un hogar y del calor de 

una madre que consuela. ¿Qué será de ellos mañana, si el hoy ya está 

perdido? ¿Unos niños sin infancia? ¿Es ése de la sociedad el destino? 

¡Digamos NO a ese mundo atroz, abominable, indigno! Sumemos fuerzas 

entre todos para que no haya que restar ni una vida más en lo sucesivo. 

Repoblemos nuestra sociedad de amor, de risas, de amigos, de todo lo 

grande y bueno que tiene la vida, con lo pequeño que nos hace sentir 

vivos: las risas, el amor, los amigos… 



Soñemos con ese mundo libre y con hombres y mujeres sin destino 

escrito, que reinventan a diario sus vidas, y que viven en libre albedrío, 

disfrutando con sus iguales porque así lo han decidido.  

Empecemos hoy a sentar las bases, comencemos a construirlo con el 

apoyo de todos y todas, de dentro a fuera de cada persona, dejando claro 

un único principio: que todos tenemos derecho a ser libres y a ser 

queridos. Que el terror no se disfrace, y que con Amor nunca hay que 

confundirlo. Que quien quiere a quien ama, libre lo ha de querer, o no es 

digno.  

¡Digamos NO a la violencia machista!  

¡Digamos un NO sonoro a este terrorismo!  


